Poner el grito en la tierra
“Poner el grito en la tierra”. He cambiado, a propósito, la expresión, para ver si es posible oír otros gritos, que sumados a los míos, lleguen al corazón de políticos, científicos, gobernantes, o a quienes corresponda, para que detengan esta locura a la que se le abren las puertas con carta de ciudadanía. Me estoy refiriendo a la noticia que dice: El Congreso de los Diputados votará próximamente la llamada Ley de técnicas de reproducción humana asistida. Vamos, que de lo que se trata es que alguien pueda fabricar hombres en el laboratorio, que se matan antes de nacer, y sus tejidos y órganos sirvan para experimentos, tratar algunas enfermedades... y con lo que sobre se pueda vender...

Me gustaría pensar que ha sido un mal sueño de alguien que ha tenido la insensatez de decirlo en voz alta. Me gustaría pensar que sigue la ciencia al servicio de la vida humana y que sirve realmente para curar sin dañar ni destruir la vida de ningún ser humano. También me gustaría saber que no se está haciendo ya este proyecto. Me gustaría saber que el recto juicio está cerca del bien y no del disparate, el desatino, la irracionalidad o la imprudencia de los que nos quieren vender el producto de que todos nuestros problemas se solucionaran haciendo hombres en el laboratorio, para luego matarlos y aprovecharse de sus órganos o tejidos. Me gustaría pensar que nadie es partidario de usar o favorecer estas técnicas y leyes que permiten que se trate a los seres humanos como si fueran cosas o animales que se pueden producir, manipular o incluso comercializar.

Por favor, ¡que no sueñe más el siniestro soñador! Y que no se atreva a realizar esta monstruosidad, aunque tenga medios para llevarla a cabo. Nadie puede abusar de su prepotencia para producir a sus semejantes, traídos a la existencia para ser utilizados según determinados intereses. El embrión humano merece el respeto debido a la persona humana. Pensad que no se trata de una cosa ni un mero agregado de células vivas, sino el primer estadio de la existencia de un ser humano. Si se manchan las manos de la roja sangre inocente de nuestros semejantes porque se ha abierto la puerta de la manipulación del hombre, todos seremos culpables de la tragedia, de la gélida sombra de muerte, sobre nuestras espaldas.

No faltaran voces que trataran de engañarnos con el cuento de que esto solucionará el problema de nuestras enfermedades, no faltarán. No tardaran en acusar a la Iglesia de que se mete en cuestiones que no le corresponden, no tardaran. Además, quién nos asegura que no vamos a morir, quién nos puede certificar que no sufriremos más en la vida, quién nos atestiguará que no lloraremos... ¿quién? Nuestra condición no es eterna, somos finitos y limitados, que tenemos fecha de caducidad. Así que hay que seguir diciendo en voz alta que esto no es progresar, sino matar a inocentes, aunque no hayan nacido. Hay que decir que quien defiende la vida, ama a sus semejantes y quién la destruye, los desprecia. Que si se quiere investigar más, ¡enhorabuena, maravilloso, adelante!, pero sin hacerle daño a nadie, sin causarle la muerte a nadie. A nadie se le ocurriría decirle a un médico que le quite los ojos a la vecina y los coloque a su señora, que ya no ve con los suyos o porque le favorece más el color.

La ciencia debe avanzar, no hay que cerrar puertas, pero tampoco cerrarse en soluciones dañinas. Sigan investigando y busquen otros caminos, que los hay, pero no consientan en romper la vida de nadie. La cosa es seria, porque la Ley, en trámite de aprobación, legaliza igualmente la fecundación de ovocitos animales con esperma humano, una práctica de consecuencias imprevisibles reprobada en diversos convenios internacionales.

Debemos decir NO a estos oscuros experimentos y pedirles a nuestros representantes políticos cristianos que no los apoyen, aunque tengan que desobedecer, que la vida de una persona es antes que las ideologías. Recemos al Señor juntos.
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